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Se considerará como suscriptor 
a todo el que rec iba este pr imer 
número y no lo d e v u e l v a a esta 
Adminis trac ión antes de la publi 
cación del segundo. 

4 MISA HE PMHilUSU 
Decía un g r a n periodista paris ien-

se, Mr . Myl l e r and , que para formar 
concepto acabado de la complexión 
ín t ima , esp i r i tua l , de un periódico, 
le bastaba conocer el nombre de sus 
redactores y colaboradores. Y es 
verdad. 

A nosotros, recordaudo la frase 
d t l escritor u l t rap i renaico , nos bas-
tar ía para hacer la presentación al 
público del H E R A L D O DE LOS Y É L E Z 

con es tampar a la cabeza de este 
pr imer número la lista de sus re-
dactores y colaboradores, cuyos so-
los nombres sarán predicción y g a -
ran t ía de la conducta ul terior de un 
modesto semanario que se apell ida 
órgano de la g r a n comunión liberal 
monárquica de este distr i to acaudi-
llada por el i lus t re Yicepresidente 
del Congreso de los Diputados Exc-
mo. Sr . D. Luis López Ballesteros. 

Siu embargo , para no i n f r i n g i r 
por nues t ra parte esa ley r i tualesca 
consagrada por la costumbre y la 
tradición en la vida del periodismo 
grande v chico, dedicaremos unas 
° " i ' i • 
cuantas l ineas a explicar a nues-
tros, lectores, a guisa d.e p rograma , 
lo que somos y a lo que venimos. 

E L H E R A L D O DE LOS A ' É L E Z viene 
a la vida pública para consagrar 
atención preferent ís ima a la reor-
ganización de los maltrechos servi-
cios adminis t ra t ivos , base de nues-
tra regeneración f u t u r a , v al fo-
m e n t ó de postergados intereses 
mercanti les y agrícolas de la co-
marca, a que ha de servir de salva-
dor impulso ese suspirado proyecto 
ferroviario de Lorca a los Yélez, 
que ha contraído el compromiso 
de honor de l levar a t é rmino nues-
tro inf luyente je fe político, si los 

pueblos interesados le pres tan , cla-
ro es tá , el concurso decidido del 
apoyo moral y del entus iasmo pa-
tr io que anu la o contrarres ta los 
obstáculos. / 

No descuidaremos tampoco, el 
mat iz cu l tu ra l y l i terar io , que es 
u n precioso e lemento educativo en 
la vida social de los pueblos. Y así, 
con los magis t ra les art ículos de 
sociología, de al ta política o de 
l i t e ra tu ra del ins igne López Balles-
teros, gloria indiscut ible del perio-
dismo hispano, t u r n a r á n los de los 
demás redactores y colaboradores 
locales, en cuya lista figuran nom-
bres m u y conocidos en la esfera del 
periodismo y de las le tras regiona-
les. 

Esto en cuanto a la contex tura 
ex te rna o secciones habi tua les del 
periódico. En cuanto a su fondo o 
complexión i n t e r n a , dos palabras 
bastarán para t razar su p rograma 
ético: respeto absoluto, casi cu l tu -
ral , a las creencias religiosas de 
nuestro pueblo y al fuero sagrado 
de la honra individual y privada, y 
fus t igación cons tante , noble v me-
surada en la forma, pero c ruen ta y 
despiadada en el fondo, a los de-
tentadores de nues t ra hacienda co-
m ú n , de nuestro progreso mater ia l 
y de nuestras tradiciones gloriosas. 

Todo ello saturado de aquel le-
gendar io y caballeresco espíritu de 
jus t i c ia y democracia que ha mati-
zado de páginas inmarcesibles la 
historia de dos pueblos homónimos 
como los Vélez, que entablaron y 
ganaron pleitos ruidosísimos en de-
fensa. de sus fueros y l ibertades y 
que supieron abolir con entereza 
aquel h u m i l l a n t e y enervador pri-
vilegio de «behetr ía» que vedaba 
al estado l lano el acceso a de termi-
nados oficios de Concejo, has ta con-
cluir por desenvolverse en la esfera 
pública y en la vida c iudadana a la 
a u g u s t a sombra del derecho de to-
dos. 

Tienen los Yélez otro precedente 
histórico que abona su democracia 
de abolengo, y que man tuvo a ra-

ya al rég imen señorial a que fue-
ron sometidos despues de la Recon-
quis ta , sin tolerar que éste rebasa-
se j a m á s los linderos del feudal is-
mo. 

E n 17 95, cuando casi todos los 
' pueblos andaluces cerraban sus 
puer tas asustados al espír i tu de la 
Revolución f rancesa , los obreros 
velezanos, en in te l igenc ia con los 
t rabajadores del campo y contami-
nados quizás por a l g ú n chispazo de 
aquella convulsión sangr ien ta que 
fué f u n d a m e n t o de las l iber tades 
modernas, acordaron ir a la h u e l g a , 
aun a despecho de las autoridades, 
para obligar al señor terr i tor ia l y 
a las clases directas a endulzar el 
vasal la je de su humi lde condición 
social con el aumento de sus mez-
quinos jornales y salarios. 

A ese criterio de tradición his-
tórica, igua l i ta r io , l iberal , a l t ru i s -
ta y de alentadora tolerancia , a jus-
tará su conducta el H E R A L D O DE LOS 

Y É L E Z ; nunca , claro está , a aquel 
otro de radicalismos invert idos pre-
conizado en la famosa canción zar-
zuelesca: 

«El pensamiento libre 
proclamo en a l ta voz, 
y abajo quien no piense 
igual que pienso yo.» 

Tal será, pues, la norma invu l -
nerable que adoptemos d u r a n t e es-
ta nueva etapa de nues t ra modesta 
y ya la rga vida periodística. A ella 
somos lanzados—¿por qué nó decir-
lo?—a pesar de nues t ra ins igni f i - , 
cancia, de nuestros escrúpulos, de 
nuestros achaques de salud y del 
derecho al reparador descanso que 
creíamos tener y a ganado, por los 
insis tentes y cariñosos requer imien 
tos de nuestros amigos , cuyo apoyo 
eficaz y decidido, si no nos f a l t a , 
nos es t imulará a esforzarnos a que 
aquélla sea duradera y provechosa 
para los ideales políticos pat rocina-
dos por nuestro i lustre represen-
t an te en Cortes y para la prosperi-
dad y cu l tu ra de este humi lde 
pedazo de t ier ra española, cuna 
inal ienable de nuestros amores y 
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de nues t ros i nmarces ib l e s afectos . 
A h o r a bien: si a l g u i e n asp i rase , 

que no 1«) c reemos , a ver conve r t i -
do a l g u n a vez el H E R A L D O on dócil 
i n s t r u m e n t o de odios, de codic ias , 
de v e n g a n z a s , de a n t a g o n i s m o o-
cu l to o de. rencores a j enos , se 
equ ivoca de medio a medio, ( n pe-
riódico, c u a l e s q u i e r a que sean sus 
t e n d e n c i a s , debe de ser cá t ed ra y 
escue la si lia de e je rcer u n a in-
fluencia educadora sobre las muche-
d u m b r e s s in desdoro p a r a el decoro 
colect ivo de los pa r t idos y los pue-
blos. Y a n t e s , sépase b i en , rompe-
r iamos la p l u m a que p ro s t i t u i r l a al 
servicio de in tereses bas ta rdos o 'le 
m e z q u i n a s pas iones persona les . 

E L H E R A L D O , en (iü< no puede 
perder de vis ta que se ha l l a insp i -
rado desde lejos por u n a a l t a y 
p res t ig iosa m e n t a l i d a d españo la , y 
r edac tado de cerca por escr i tores 
encanec idos casi todos en es tas li-
des c u l t u r a l e s y , por c o n s i g u i e n t e , 
con el domin io a u t ó n o m o preciso 
para no l l evar a los pun to s de la. 
p l u m a las demas ías del concepto y 
del l e n g u a j e , de j ando las c o n t i e n -
das de p lazue la pa ra el a r royo , y 
las r epresa l i a s del u l t r a j e , a la ac-
ción re iv ind icadora del honor perso-
na l v pr ivado . Cons te . Y p o r s i n o b a s 
tase esa a l t a i n sp i r ac ión , esa n o r m a 
firmísima v ese f reno a u g u s t o , que 
nos i m p o n e m o s , del propio deber , 
de la conc ienc ia propia y del res-
peto debido a la c u l t u r a a m b i e n t e 
y al p res t ig io t r ad ic iona l de dos 
pueblos h e r m a n o s por su o r i g e n , 
por su n a t u r a l e z a y por su h i s to r i a , 
ah í t enemos por f o r t u n a , a unos 
k i lómet ros de n u e s t r a casa , la per-
sona l idad respe tab le de un ve t e r ano 
e x - s e n a d o r , de un procer ve lezano 
c u y a s ign i f i cac ión social y p r i v a d a , 
eu yo hon rado l ibe ra l i smo de abolen-
go , c u y a e x p e r i e n c i a y cuyos con-
sejos, s e rv i r án t a m b i é n de s a n a 
o r i en t ac ión y der ro te ro a la con-
ducta. f u t u r a del H I R A Í DO. 

R é s t a n o s , para c o n c l u i r , e n v i a r 
un afec tuoso s i ludo de compañe r i s -
mo a la p rensa p rov inc ia l y regio-
n a l , e s p e c i a l m e n t e a aquel los colc-
g:is a l m e r i e n s e s y murc i anos que 
por la n a t u r a l a f in idad de sen t i -
m i e n t o s e i n t e re ses , h a n de a u x i -
l i a rnos en n u e s t r a pequenez pa ra 
la consecución del ideal r e g e n e r a -
dor que pe r segu imos . 

P o r lu Redacc ión 

F E R N A N DO P A L A N Q U E S 

M I A C T U A C I O N 

- - -i -a r-OíT 

Especial y directamente requerido 
por el dist inguido jefe del partido libe-
ral Don Dionisio de Motos, he venido á 
prestar mi modesto concurso, en est i 
seria y honorable publicación periodís-
tica. 

Los que estamos en la vida y dentro 
de ella nos desenvolvemos en una de-
terminada agrupación política, á esta 
nos debemos, y al ocupar el puesto que 
la conveniencia colectiva nos señale, 
hemos menester en nuestros actos, la 
misma fé y diligencia con que un cen-
t i líela pueda guarda la entrada a su 
cast i lío. 

Han recordado mi modesta persona-
lidad, y aquí estoy dispuesto a coope-
rar a una empresa colectiv.i, que se 
personifica en el altruista tin de levan-
tar el espíritu público, derivándolo pol-
los anchos cauces de una escrupulosa 
mora! política. 

Motivos personales de agradecimien 
to hacia nuestro ilustre diputado v la 
absoluta esperanza en el cumplimien 
to de los morales propósitos que cons-
t i tuyen el eje tie esta publicación, han 
sido la causa de que eche sobre mi 
ineptitud, una parte alícuota de la 
g ra ta carga de interpretar pública-
mente las aspiraciones de un distrito, 
franca y tradieíonalmente liberal en el 
orden político y esencialmente bueno 
eu la esfera privada. 

Y de n iugún modo debe confundirse 
nuestra cooperación en aras de la co-
lectividad, con la Cándida pretensión, 
a las veces deseada, de profanar el 
santuario de la prensa, utilizándolo en 
satisfacer egoístas fines, o menguadas 
pasiones personales. 

Nuestro compromiso no llega a tan-
to; no confunde esas anti tét icas mani-
festaciones: dis t ingue perfectamente 
la línea divisoria entre lo particular y 
lo público y ju ra por su honor 110 inci-
dir jamás en aquel pecado. 

Especializando más todavía; las per-
sonas jur ídicas—en el orden político lo 
son los partidos—tieuen una persona-
lidad independiente de la particular de 
los miembros que las integran v por 
esa causa la actividad individual, en 
tanto obrará como colectividad, en 
cuanto desenvuelva el fin que la deter-
mina. Así dentro de la esfera política 
las comunidades, no asumen la respon-
sabilidad de las acciones imputables á 
la personalidad individual de los suje-
tos que la forman, si obraron fuera del 
fin de aquellas; y por eso también, pue-
den convivir dentro de un partido per-
sonas absolutamente incompatibles cu 

la esfera particular. Aqui vienen como 
a ni l lo al dedo las celebres frases de 
Fuerbach sobre la posibilidad del delito 
en las personas colectivas: «Solo el in 
dividuo es sujeto posible de 1111 delito 
110 una persona moral, una universitas\ 
por que si una sociedad solo a causa de 
su fin determinado subsiste como per-
sona moral, los individuos 110 obran co-
mo sociedad, al obrar no para el fm de 
la sociedad misma, sino para un'fin di-
verso». Si pues la «defensa social» re-
clama 1111 castigo ejemplar y re t r ibut i -
vo para quien, 'saliéndose del fin de la 
colectividad,obrando fuera de la socie-
dad, viola los derechos que Condicionan 
su existencia, introduciendo el descon-
cierto y utilizando la desarmoui i pro. 
vocada en verdaderos actos delezna, 
bles; no será esta pluma la que .obsta-
culice la acción reparadora de la justi-
cia y sí la que estimule á sus órganos, 
para seccionar rad¡calmente, f ' rotunda-
mente, el miembro corrompido de] 
cu or po social y así, l ibrar á la gallar-
da nave eu que flota la política liberal 
del peligro de aquellas otras embarca-
ciones que, derivando sin enseña, ar-
bolan el apócrifo pabellón que las cír 
cunstancias demandan. Y hablando en 
el orden especulativo, oportuno es pre-
venir a la opinión pública con estas 
hipótesis para ext rañar al partido libe-
ral de imputaciones conque a menudo 
se le combate; porque ios partidos solo 
son responsables de las acciones pro-
pias o ext rañas que públicamente a-
pruebeu. Y nosotros, modestos coope-
dores del partido liberal en esta em-
presa periodística, poniendo en ella la 
fe y el entusiasmo que son secuela de 
todas las miras al t ruistas , procurare-
mos cumplir lo mejor que podamos en 
el puesto a que se nos llama, haciendo 
pública confesión de absoluta y tradi-
cional solidaridad a las ideas liberales 
y empeñando nuestra palabra de res-
petar, como la propia, la dignidad aje-
na. Conste así en satisfaccción a las 
circunstancias par que atravesamos. 

A G U S T Í N SÁNCHÉZ 

UNA EXPLICACIÓN NECESARIA 
Impulsado por compromisos políti-

cos e invitado por mis amistades parti-
culares a coger la pluma y formar par-
te de la redacción y colaboración del 
HERALDO DE LOS VÉLEZ, acuden a mi 
mente infinidad de ideas tenebrosas, 
ante el valor que para mí tienen todos 
los que a la misión periodística dedi-
can sus afanes, exponiendo a la cen-
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sura y crítica pública el producto de 
sus desvelos; razón que just if ica el 
miedo que me sobrecoge cada vez que 
pienso en el compromiso contraído y 
cu la necesidad de cumplirlo, por lo 
menos, mientras no me entrene en es-
ta clase de t rabajos y adquiera los co-
nocimientos necesarios de la cosa pú-
blica, para desenvolverme en ella con 
a lguna holgura y sin tanto temor. 

Aunque la naturaleza de esta publi-
cación es desde luego de reducida esfe-
ra y su mayor desenvolvimiento lo ha 
de efectuar dentro de un ambiente en 
el que soy bastante conocido política, 
social e individualmente, creo sin em-
bargo necesario hacer una poquita 
historia de mi consecuencia política, 
para quedar just if icado ante, los que 
no me conozcan, del porque mi pre-
sencia en estas modestas columnas. 

Se puede decir, que nací a la vida 
política, en la plenitud del valer de 
aquel insigne patricio, compatriota 
nuestro y gloria del Parlamento espa-
ñol, Exino. Sr. Barón de Sacro Lirio, 
cuyas ideas liberales simpatizaban cou 
los principios de Derecho Político que 
yo traía recientemente aprendidos de 
las aulas de la Universidad en donde 
cursaba mi carrera. 

El Casiuo liberal, centro político de 
a^uel g ran hombre, era el que más 
frecuentaba durante mis vacaciones 
en la vida estudianti l , v terminada la 
carrera, atraído por la* deferencias y 
consideraciones con que me favorecía 
su he rmano político y representante 
suyo en el part ido liberal vélazano, D. 
Agust ín de la Serna Ruiz, me hice 
socio numerar io de dicho Casino, te-
niendo después el carácter de funda-
dor, duran te todo el tiempo que aque-
lla entidad conservó su matiz primi-
tivo. 

Seguí siendo amigo político del re-
ferido Sr. Barón durante su vida activa 
en ella, y part icular, hasta su muerte, 
afiliándome a la bandera liberal del 
ilustre representante actual en Cortes 
por este distrito, Exmo. Sr. D. Luis 
López Ballesteros cuando I). Agust ín , 
se puede decir, licenció sus huestes, 
habiendo merecido también de parte 
de dicho Sr. López Ballesteros señala-
da» muestras de cortesía y considera-
ción. que en cuanto valen y puedo, le 
agradezco y correspond a 

Esa es mi concuencía política; j amás 
aspiré a otra cosa dentro del partido, 
que a que se me gua rda ran a lgunas , 
pocas, ciousideradioues, y poder defen-
der con mi influencia, a los infelices, 
muchos, que en reñidas lides electoro-
rales, cte muy g ra tas recuerdos, pues 

demostraban la virilidad de este país 
en aquel tiempo, se prestaron a seguir 
mis indicaciones políticas. 

Hoy se me requiere, como antes di-
go. para que forme parte de esta Re-
dacción, que me honra, y aquí estoy 
como soldado de filas, dispuesto a 
ocupar el puesto que se me designe, 
y a defender las ideas y los intereses 
morales y materiales del partido libe-
ral de este distrito, acaudillado en 
Madrid por el Sr. López-Ballesteros v 
en es ta por sus representantes D. Dio-
nisio de Motos, D. Diego María López 
y 1). Inocencio Llamas, queridos ami-
gos míos, con sujeción a lo establecido 
en el art ículo programa antes inserto, 
lamentando no saber responder como 
debiera a ia labor que se me exija, y 
confiado en un poquito de benevolen-
cia de parte de los lectores. 

SALVADOR LLAMAS 

CONCEPTO DEL PERIODISMO 

Muchos Filósofos e historiadores que 
al presentar como elemento de civili-
zación la prensa periódica, la tildan 
de que inspirada inactu y bajo los man-
datos de la pasión, no revela el pensa-
miento público ni aun los sentimientos 
del que escribe; pues siendo el perió-
dico en todo caso un instrumento para 
realizar fines de los Gobiernos o de ios 
partidos o de otros intereses materiales 
y bastardos, forzosamente handesegui r 
la norma de la invención y la mentira 
bajo las ciegas pasiones a que se diri-
gen : y vendidos o corrompidos los 
periódicos, siempre son corruptores, 
como dice un grande escritor. 

Coincidimos en apreciar los muchos 
males que produce en el órden social 
el desenfreno en la exposición de teo-
rías contradictorias, en los sofismas y 
tesis falsas de que se valen agi tando 
las pasiones para alucinar engañando 
a sus lectores, ignorantes en gran par-
te, para levantar opinión en pro de 
sus intereses, obscureciéndola verdad 
para elevar a a lguna persona sub re el 
pavés de la gloría rodeándoles de vir 
tudes y de altas cualidades para qm; 
merezcan el respeto y veneración de 
sus conciudadanos. 

Muchos hombres adquieren ante l o 
demás, extraviada la opinión pública, 
el concepto de \ ir tuosos, destituidos 
de cualidades cívicas y morales, a - i 
tados por deleznables y bajas pasiones 
en reprobable vida privada de crápula, 
dominados por vicios que merman su 
capital y en desequilibrio entre sus ne-

cesidades y los medios de cubrirlas, 
apelan al préstamo, al agiotaje y al 
engaño desbaldando a sus convecinos. 

Esta antinomia resulta de los en tu-
siastas panegiristas de una personali-
dad, sino es ella misma la que se en-
salza enalteciendo su honradez y vir-
tudes, que le sirve de señuelo para 
engañar a los demás; y muchas veces 
tras de esas propagandas se oculta un 
gran tunante del que conocemos mu-
chas acciones viles emponzoñando la 
sociedad con sus virus venenoso. 

Precisamente de estas pesimistas 
apreciaciones, uace el error de los 
grandes escritores, que rechazan el 
periodismo como funesto para que 

| pueda servir de fuente histórica, y no 
admiten el calificativo de buena y 
mala prensa, porque afirman que el 
«Periódico», es siempre instrumento 
de intereses parciales, cuya parciali-
dad han de sustentar a toda costa. 

Reconocemos en parte la razón que 
asista para desvir tuar al periodismo 
de condiciones intrínsecas como fuen-
te de conocimiento histórico; pero no 
podemos desconocer que la prensa pe-
riodica, es la palanca hoy, que mueve 
la sociedad, es el alma y vida de ésta, 
es el porta-estandarte de la civiliza-
ción moderna; por ella vemos las as-
piraciones y progresos de ¡a humani-
dad. Por su influjo se moderan los pode-
res despóticos, es ei alerta avanzado de 
todas las clases sociales en sus necesi-
dades, modera las ambiciones de los 
poderosos, ¡os cuales corrigen sus cos-
tumbres por temor a la censura. Y por 
ultimo es el retrato fiel do la sociedad 
con sus le jes , costumbres y estado 
cultural de los pueblos. 

A N T O N I O M I R A S 

DE A C T U A L I D A D 

El semanario local, al que por un 
rudimentario deber de cortesía hace-
mos extensivo el saludo que dirigimos 
a la prensa provincial en nuestro ár t i -
ca o de fondo, se queja de que los 
aplausos que tributó a nuestro diputa-
da por 1a próxima venida de la Comi-
sión de exámenes del Inst i tuto de Aí-
"yi ' ia haya producido descontento en 
algunos de nuestros amigos, entre 
ellos el Sr. López del Arena i. 

Confesamos que la noticia nos ha 
producido estupertaciou y asombro, 
pues hasta ahora sólo habían llegado 
a nuestros oidos, como es natural ru-
mores de alabanza por la gestión del 
pr. Lopez Ballesteros v aun de apro-
bación por la conducta del colega en 
este determinado asunto, aprobación 
que se haría mas ostensible si El Dis-
trito renunciase por entero a la estéril 



es t r a t eg i a—cuando de menudenc ias 
de la adminis t rac ión o de la política 
local se t r a t a - d e desviar la puntería 
para hacer blanco en las cumbres p res -
t ig iosas e i rresponsables de c i t i \ o s 
actos. . , , 

Por lo que respecta al br . Lopez uei 
\ renal , que ha dado pruebas inequí-
vocas s iempre de su amor a la cul tura , 
podemos a segura r al semanar io man 
r is ta que dicho Sr . no ha visto ¡n po-
dia ver con desagrado ese acto de pro-
tección d ispensado a un an t i guo Cen-
tro de enseñanza que cuen ta con las 
s impa t í a s del vecindario. 

En cuan to a que h a y a desper tado 
celos en a lguien los just i f icados aplau-
sos del colega, riase a su placer h l 
Distrito. Nues t ro d igno represen tan te 
en Cortes, va penet rando por for tuna 
en la e n t r a ñ a í n t i m a , en ei alecto ina-
lienable, cu la médula social y eu a 
conciencia pública de un pais que le 
respeta v admira p r e c i s a m e u t e p o r eso. 
porque en este asunto del Colegio de 
N S del Rosario, como en sus mag i s -
t ra les ar t ículos de Prensa , como en 
todos sus actos privados y p u b K o s 
viene demos t rando un alma h ida lga y 
una al teza de miras que colman el 
ideal de todo el part ido liberal veleza-
uo; provocando también el respeto y 
la consideración hasta de sus adversa-
rios. Los aplausos sinceros y jus t i f ica-
dísimos del semanar io m a u n s t a c o n o -
barán nues t ro aser to . 

Y c r é a n o s el colega: para el H l -
UALDO v sus amigos , para nues t ro in-
sust i tu ible jete local Sr. Motos y para 
nues t ro honrado alcalde b r . Lopez del 
Arenal, será un día de jubilo aquel en 
que podamos fijar el s igu ien te rotulo 
en la portada de nues t r a iglesia libe-
ral m o n á r q u i c a , q u e por cierto es g r a n -
de para que quepan todos, todos. . . me-
nos los prevaricadores, los apos ta tas y 
los fariseos: « La paz reina en los ve -
loz baio la eg ida indiscutible v t r iun-
fadora de D. Luis López Ballesteros.» 

REVISTAS CÓMICAS 

(CARTA DE FRANCIA) 
Mi mu dorada Celipa: 

M* a l eg ra re que es tés güeña 
en compaña de tu madre , 
de tu cuña y de tu agüe l a . 
Yo estoy g ü e u o pa lo que 
es tando aqu í te sofrezca. 

Sabrás como vine a Francia 
porque dijeron eu esa 
que aquí a t aban a los perros 
con longaniza casera 
y pagaban los jo rna les 
a ciuco f rancos ecé te ra . . . 

Mas has de saber, Celipa, 
que esos f rancos nunca l legan 
a los riales que suponen 
su equivalencia en pesetas , 
v aquí auda to por las nubes , 
quió decir , las sns is teucias . 

Apenas cobro el jornal , 
(v le journée, ¡zapateta! 
(que esto dicen los f r anchu t e s 

h e r a l d o d e l o s v é l e z 

y no hay Dios que los en t i enda) , 
lo pago ' toó poco a poco: 
el aguador , l avandera , 
p lancha , j abón , el casero, 
el figón y la t abe rna , 
y se me queda el bolsillo 
más limpio que una pa t ena . 

De manera que a u n q u e vo 
quisiera env ia r t e unas perras , 
como ofrecí, pa . . . feriarte 
y pagar la t r ampa aquel la 
que tu mantón de o c h o p u n t a s 
me obligó hacer en la t ienda , 
t endrás ahora que a g u a n t a r t e 
o a p a ñ a r t e como puedas, 
pues yo ¡rediez! no hago cuños 
pa f iabr icar la moneda; 
has ta el punto que he pedio 
de prestao a m¡ e s t anque ra 
esos sellos que ahí te mando 
pa que me des la r impues ta . 

Me dirás, cuando me escr ibas , 
que es lo que sucede en esa, 
pues dicen que hay marejá 
v andan varios a la g r e ñ a 
v has ta dándose cache tes 
por mor de eso de la Escuela 
de Marín, que Dios confunda , 
pues, siendo una cosa g ü e ñ a , 
va resul tando un cotarro 
de discordias y r egüe l t a s 
que mant ienen a ese pueblo 
en vil y pe rpéu ta gue r r a , 
en turb iando el mar de fondo 
de esa est i tucióu benéfica. 

Como hay Dios que si Marín 
levanta ra la cabeza, 
pus . . . se quedaba cor rio 
de end iguac ión y ve rgüenza , 
y se l levaba sus cuar tos 
v sus mandaba a la., . Muela 
de Montarviche a a r rancar 
sillares de las can te ras . 

i Mi usté, rediez, que a fanarse 
por m a n g o n e a r una empresa 
que solo produce c a r g a s 
y has ta cargos de. . . conceucia, 
sin g a n a r ná los patronos, 
ni sueldos ni o t ras gabelas! 
En verdad, Celipa mía, 
que cuando supe esa g resca , 
me dije pa mi capote 
o pa in i man ta rondeña: 
«¡Si aquí no hay a lgún extringvMs 
que venga Dios y lo vea!» 

Me dirás también , Celipa, 
si es verdad, como me cuen tan , 
que anda revuel to el pa lenque 
de la política eu esa, 
por que al t ransfer i r el mango 
de la sar téu edilesea 
eu manos del nuevo arcarde 
( al que di mi norabuena ) _ 
se la en t r ega ron más limpia 
quel forro de mi gabe ta . 
Si yo fuera un diputao 
de ' la en jund ia y de la inf luenza 
de ese que tené i s agora 
par* orgul lo de mi t ierra , 
mandaba doce sartenes 
con unas m a g r a s muy frescas,, 
y doce t r u c h a s del t a jo 
en salsa a la mayonesa, 
un mazo de mondadientes 
y puros . . . o t ra docena 
pa que hubiera para todos 
y acabara bien la fiesta. 

Y nada más se me ocurre 
decir te por hoy en es ta . 
Da un recuerdo a los M a u m t a a 
(se comprenda , a los de cepa 
que no se c h u p a n el deo) 
v diles muy a la oreja 
que no esperen a su je te 
pues se embarca pa la America, 
y cuando vuelva , si vuelve, 
a enarbolar la bandera , 
no le quedarán más súdi tos 
que a Tar ta r ín en la Pers ia . 

Couque adiós, ¿tale uu abrazo 
a la Iués y o i ro 'a Manuela , 
y tú también los recibes 
apre tados cuan to s quieras 
de este barbián que te adora 
v se l lama, 

JUAN CAZUELA 

Paris de Franc ia , Mayo de 1917. 

i las « a s le 
Aunque va queda desv i r tuado eu 

otro l uga r de este número , no quiero 
dejar de insis t i r sobre el rumor propa-
lado estos dias acerca del Colegio de N. 
S. fiel Rosario. 

Se a f i rma i n fundadamen te en el 
número del periódico " El Dis t r i to" de 
e s t a localidad, correspondiente al día 
3 del ac tua l , que ha producido mal 
efecto en t re los amigos políticos de 
nues t ro i lustre d iputado a Cortes, y 
en t r e ellos al Alcalde D. Diego M / Ló-
pez, que en el mismo se le t r ibu ta ran 
e log io por su noble ac t i tud en el 
a s u n t o dél referido Colegio, iuf luyendo 
para la venida de la comisión exami-
nadora , . 

No es cierto y al contrar io , hemos 
oido a muchos a labar esos elogios, y 
en t re ellos, si no recuerdo mal, a a lgu-
nas de las personas más s ign i f i cadas 
en nues t ra política y de g r an relieve 
social. , 

S iududa han l legado a esa redacción 
des f igurados los rumores , pues lo úni-
co sucedido ha sido, la cr í t ica sobre la 
forma de hacerlo, envuel to en o t ras es-
pecies que pudieran en turb ia r lo , cuan 
do merecía ser único. 

I g u a l m e u t e se e u c u e n t r a ma l in-
formado el colega sobre lo que l lama 
peregr inac ión a la Meca, vecina , d e 
los e lementos l ibéralas de este púeblo. 

Lo ocurr ido es que coincidiendo con 
los dias de feria en dicha villa, en que 
todos subimos a ella, unos a sus a sun -
tos v o t ros de meros espectadores o 
por expor t , se ha aprovechado la oca-
sión para o rgan iza r la publicación de 
este modesto semanar io que la opinión 
pública y las neces idades del par t ido 
rec lamaban . . 

Nada de amputac iones , ni de bisturí, 
dentro de la comunión o familia libe-
ral; todo lo contrar io , dentro de la polí-
t ica uo debe usarse otro s igno mate-
mático que el «más» y si posible e» 
el «multiplicado por» s in que hasta 
el presente haya o t ras aspiraciones, 
que Jas realidades existentes, y aten-
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diendo cuidadosamente a seleccionar y 
clasificar el valor de los elementos que 
componen la colectividad. Y en cuan-
to^a algún miembro podrido, si lo hay, 
él mismo quedará amputado por la lev-
de la gravedad y sin necesidad de 
operacion quirúrgica 

Otras atenciones cié preferente ne-
cesidad ocupan a nuestro digno Alcal-
de D. Diego María López, y personal 
a sus órdenes en la Secretaria el t iem-
po que dedican diar iamente en las ofi-
cinas municipales, ñ o l a de estudiar 
la gestión adminis t ra t iva de todos sus 
antepasados en la alcaldía, que en la 
conciencia de ellos y de sus conciuda-
danos consta la gestión realizada por 
cada uno, 

Reorganizar, ordenar, y mejorar si 
es posible, la administración munici-
pal y los servicios públicos, f ué la pe-
sada carga que las c i rcunstancias v los 
amigos le impusieron, y realizándola 
está aunque no con la dil igencia que 
él deseara, precisamente por lo dicho 
en el inciso anterior, por ver ia mane-
ra de no usar otro s igno matemático, 
que el de la suma y no el de la sus t ra-
ción o división, y sino díganlo infini-
dad de servicios mejorados, cuya ac-
"ión benéfica todos aplauden va,—Ll. 

R J g S S S f S ü t 

S r . D r . d e l HEUALDO DE LOS V É L E Z 
Mi distinguido amigo: Me permito 

rogar a V. se sirva insertar en el pe 
riódico de su digna dirección, las ab-
juntas cuarti l las que me han obligado 
a escribir los deberes de mi cargo de 
Secretario del Ayuntamiento de esta 
villa. 

Dándole a V. g rac ias ant icipadas 
queda suyo afl'mo. amigo y seguro ser-
vidor q. 1. b. 1. m, 

FRANCISCO SEURAHONA FEHXÁDEZ 

S[C 8-6-1917 
*• * 

Las cuarti l las que se nos remiten con 
ja anterior misiva, dicen así: 

NO HAY POR QUE ALARMARSE 
El Distrito, periódico de esta villa, 

en su número del dia tres del mes que 
rige, y bajo el epígrafe de «Quisico-
sas,)) entre otras especies, lanza, á los 
vientos de la publicidad la s iguiente: 
«Nos consta. . . , se dice que el Alcalde 
«tiene dedicada una brigada de emplea 
«dos en estudiar con todo detenimien-
»to, minuciosa v escrupulosamente, 
»la gestión del Ayuntamiento de ésta 
«villa, que presidio nuestro amigo Don 
«Francisco Fernández Lopez en los 
«años 1907 al 1909, para ver si se nuc-
lide hallar algo en ello que sea digno 
»d9 perseguirse». 

Sobre este part icular , le consignado 
ea El Distrito es la primera noticia 
que lia llegado a nuestros oídos, pues 
hasta aquí solo sabíamos que los em-
picados del Ayuntamiento no se ocu-
pan nada más que en aquellos nego-
cios propios de su incumbencia. 

Por esto rogamos á El Distrito, que 

se haga de mejor fuente de informa-
ción que no le induzca á errores como 
los notados, que nunca producen buen 
efecto. 

Ni el uno, ni el otro esperen que los 
empleados del Municipio gas ten el 
tiempo y con él sus energías en hacer 
esa labor que ni por asomo se ha pro-
yectado ni por ellos ni por nadie. 

Hemos visto que el libro Capitular 
de 1881, existe en estas oficinas, y 
cuaudo nuestras tareas nos lo permi -
tan, someteremos a nuestro éxámen 
el correspondiente a 1882 y entonces 
nos ocuparemos con la extensión de-
bida en satisfacer la curiosidad de /;'/ 
Distrito. 

Es cierto que Ayuntamientos presi-
didos por el actuaí Alcalde fueren de-
clarados responsables subsidiariamen-
te por la Sección provincial de Pósitos; 
pero como la razón se abre paso al fin 
y al cabo, la Excma. Delegación Regia 
revocando la resolución del inferior 
por mérito de los recursos a tal efecto 
entablados, hizo que lo fueran otras 
Corporaciones diferentes. Ya daremos 
a conocer esos fallos en publica forma 
en confirmación de nuestro aserto. 

Y para terminar diremos algo sobre 
otro punto no comprendido en el «Qui-
sicosas» cual es, que por conducto íi 
digno sabemos que la documentación 
y las cuentas del Colegio de San José 
de esta villa, han sido pedidas, y que 
lo primero se ha traducido en un he-
cho con la iuterverción del Sr. Juez de 
Ia instancia de este partido. 

F. S. F. 

C A R T E R A L O C A L 

Nuestro querido amigo y correligio 
nario el sub delegado de Farmacia de 
este distrito don Fernando Sánchez 
Maestre, ha establecido su nueva far-
macia en la calle de Urrutia; montada 
con gusto exquisito y dotada de los 
modernos útiles de esta clase de esta-
blecimientos. Seguramente se verá 
favorecido por las muchas amistades 
que cuenta entre nosotros. Sea enho-
rabuena. 

V i a j e r o s 

—De Granada, donde reside con su 
dist inguida familia, ha llegado a esta, 
nuestro distinguido amigo el funcio-
nario excedente de la carrera judicial 
don Manuel Martínez-Carlón, á quien 
acompaña su señor hijo don Miguel, 
aprovechado joven que asaba de aña-
dir a su brillante ejecutoria escolar 
cinco sobresalientes, un notable y dos 
matrículas de honor en las dos facul-
tades que cursa en la Universidad li-
teraria de la hermosa capital anda-
luza. Nuestra sincera enhorabuena. 

—Para practicar los ejercicios, tie 
prueba de curso, han salido para Mur-
cia, los aventajados estudiantes de 
esta localidad, Srta. Carmen Ballesta, 
Fernando Morales, Juan González, 
Juan López v Juan Miras; les desea-
mos brillantes éxito-. 

Con el mismo objeto, han salido pa-
ra la indicada capital, los alumnos del 
«Colegio del Carmen» y los aprove 

chados jóvenes de Vélez-Blanco, Sta. 
de Alvarez y hermano, a quienes de-
seamos iguales resultados. 

También ha marchado a Murcia pa-
ra resolver asuntos particulares nues-
tro amigo, don Luis García Abadía. 

—Han regresado de sus posesiones 
del «Estrecho» las dist inguidas y be-
llas señoritas Concepción v Filomena 
Miras. 

—De Granada, después de cursar 
brillantemente las as ignaturas del 
cuarto año de Medicina el aventajado 
estudiante Juan González Alvarez. 

—Han salido para sus posesiones 
de Galera, las dist inguidas señoras D.n 

Pilar Alcázar y D.;' Pilar Sanchez, a 
quienes acompañan las bellas señori-
tas Pilar Martínez, hija de la segun-
da, Asunción y Luz Cano. . 

D e f u n c i ó n 
El miércoles dejó de existir, tras de 

larga y penosa enfermedad, nuestro 
querido amigo Dou Gerardo Cas; y el 
jueves se celebró su entierro que cons-
tituyó una expoutanea y numerosa 
manifestación de sentimiento, entre 
las muchas simpatías couque contaba 
el finado. A su padre Don Juan Cas y 
demás familia le acompañamos en él 
justo dolor que experimentan. 

€ I u I » d e C a z a d o r e s 
Con el nombre de «Club de cazado-

res,» se lia establecido en los bajos de 
la casa de Don Juan Falces, una sim-
pática sociedad deportiva, integrada 
por todos los jóvenes dist inguidos que 
sienten esas aficiones. El sitio céntrico 
que ocupa, el gran número de socios 
que cuenta y los recreativos fines que 
persigue, hacen suponer que su esta-
blecimiento constituirá un tr iunfo de-
cidido para los organizadores, nues-
tros queridos amigos D . Benito Falces 
y 1). Pío Guirao. 

Q u e j a s d e l v e c i n d a r i o 
Se anuncia a los señores suscritores 

que en esta redacción se admitirán pa-
ra insertarlas en una sección especial, 
cuantas quejas vengan expuestas por 
escrito, con la firma del remitente, so-
bre deficiencias en los servicios públi-
cos, tales como alumbrado, aguas , hi-
giene de las calles, guardería , rural 
etc. Asi, teniendo conocimiento de 
ell as las autoridades por mediación de 
estas columnas, se remediarán los abu-
sos más radical y prontamente, y to-
dos verán amparados sus derechos pol-
las autoridades competentes. 

A b u s o s 
En la plaza de abastos, á pesar de las 

terminantes órdenes de las autoridades 
municipales,parece que sigue reinando 
la anarquía. Los vendedores desapren-
si vos'es ta fan al público pesando faltólas 
carnes y pescados. Hemos presenciado 
pesos en [que se ha comprobado la 
estafa de dos ornas en libra, v se hace 
precisa, en estos momentos críticos del 
alza de tas subsistencias, una rigurosa 
vigilancia para cast igar severamente 
a los contraventores . 

La a b u n d a n c i a de o n g - i n a ' e s nos o b l i g a a 
r e t i r a r pa r a el p r ó x i m o n ú m e r o la R e v i s t a 
de Mercados y o t r a s i n t e r e s a n t e s ¡secciones. 

I m p . del 9 B e r a l d o d e ! « s í c S e s 
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A los anunciantes 
E l HI;RALDO circula p r o f u s a m e n t e en los 

Vélez y pueb los tie su comarca , cons t i t uyen -
do un medio eficaz de p r o p a g a n d a para a t rae r 
y conqu i s t a r ¡ti c l iente. 

Hav un ax ioma mercan t i l q u e dice: «Quien 
no anunc ia no vende. E l que m á s a n u n c i a 
vendo m á s » . Anunc iad pues, y venderéis . 

Un anuncio ocupando este mismo espacio, 
una g í e s c t n al mes, tres pese tas al t r imes-
t re , para los susc r ip to res . Y proporcional-
men te los q u e ocupen espacio m a y o r . 
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LA VALENCIANA 

Estab lec imien to de Coloniales, Ul- | 
t r a m a r i n o s y a l m a c é n de 

H a r i n a s 

de Joaquin Maur ic io Mi ra s 

E x t e n s o su r t ido en Medias y Calce t ines I 

Id . Id. en P e r f u m e r í a . 

Espec ia l idad en Arroces , y en G a r b a n z o s 

d j C a s t i l l a . 

Todos los articulo»- que vende es ta casa 

son de pr imera ca l idad . 

Pnríkini. 2, esquina a la de Valiente.—VELEZ-R 

S A S T R E R I A f D O D I J . S u a v e r ( D e n t i s t a ) 

DE 

S A L V A D O R m f l Ü R l G l 

Dentaduras artificiales, parcia-
C n í R A S i l e s y completas, garantizadas. 

| Limpiezas, empastes y extraccio-
— i n e g p r e c i o s módicos. 

CARRERA DEL MERCADO.—VÉLEZ-RUBIO ^ | D O M I C I L I O EN L O R O A: A L F O N S O EL 

Confección de toda clase de prendas, con el más exquisito I S A B I O , N Ü M . 1 . 

«listo y con arreglo a la última moda, ¡ £n V é l e z - R u b i o : F o n d a del C a r m e n 
Prontitud Esmero :-: Economía 

y* .HJ*L, w. ghv w - ^ 

BALDO DE LOS VÉLEZ 
S E M A N A R I O P O L Í T I C O Y L I T E R A R I O 

Se publica lodos los domingos en números de seis páginas, por lo menos, dos de 
las cuales se destinarán de ordinario a la publicación, en forma deglosable, de a lguna 
obra inédita histórica o literaria alusiva á los Vélez. 
R e d a c t o r e s y Co laboradores .— .Pa lanquee Aven (I). Femando) , Di rec tor -geren te .—Llamas Miras (D. Sal 

vador). Red ac to r -admin i s t r ador .—Sánchez Maestre (I). Agus t ín ) , Redactor-secre tar io .—Motos¡Serrano 
D Dionisio y D. Jesús) .—López Arenal (D.Diego).—Miras Sola (D. A n t o n i o ) , - M a u r a n d i Míe i D. 

Francisco) .—Maest re Sánchez CD. Antonio). - M a r t í n e z - C a r l ó u (D, M i g u e l ) . - J i m é n e z de Cisueros (D. U ) 
—Serrabona F e r n á n d e z ;D. F.)—López-Baltesteros (t). L.) y otros d i s t ingu idos escri tores. 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

Dentro v fuera de la localidad: un mes, 0 ' 50 ptas . ; t r imes t re , 1*50; año, 6. Pago a n t i c i p a d o 
Reclamos, comunicados v anuncios en 6. ' plana, precios convencionales , con tar i fa especial para los 

suscr iptores . 
La correspondencia , s e g ú n su índole, a la Dirección, Corren, 1, o a l a Adminis t ración, Carrera del Car-

men, 6, Vélez Rubio. 

E N L A I M P R E N T A D E E S T E P E R I Ó D I C O se admite toda 
clase de trabajos tipográficos para el Comer-
cio, la industria y. particulares. Modelación 
impresa para Ayuntamientos, Juzgados. Re-
caudaciones y demás oficinas públicas. 

Sellos de metal y cautchú, según tarifa y 
modelo de tos muestrarios que se exhiben. 

II. l í f i l í l , l l l l l l í U . 13, V f i L H -

H E R A ü D O D E n o s V É ü E Z 
PERIÓDICO ü l B E R f l U 

Sr. I). 


